
E
l Archivo Municipal y
Centro de Investigación
Histórica está en marcha
y próximo a inaugurar-

se en parte de lo que fuera Par-
que de Artillería. Ello tiene su
arranque en un convenio entre
el ministerio de Defensa y el
Ayuntamiento, el primero en su
género, firmado el 14 de abril de
1998 para uso compartido de
dicha instalación castrense que
se prevé sea Museo militar por
plaza de Juan XXIII y calle del
Parque, y el Archivo municipal
por la plaza de López Pinto.

Las obras comenzaron el 28 de
abril de 1999 con un presupues-
to  de 30 millones para la prime-
ra fase. En julio de 2004 nos ocu-
pábamos del tema con el título
Un Archivo necesario, donde reco-
gíamos que las obras han sufri-
do demoras, se reanudaban y se
calculaba que habría que inver-
tir 600.000 euros para rehabilitar
el cuerpo del antiguo cuartel del
Parque que da a la plaza de López
Pinto y que el importe total de la
rehabilitación alcanzaría los
2.265.000 euros.

El concejal de Cultura, José
Cabezos, preveía entonces que
Cartagena podría contar con ese
ansiado Archivo a finales del
2005. Nos vamos a pasar unos
meses, pero, posiblemente, en
julio ya estará en funciones. Bue-
na noticia.

Escribíamos que Cartagena,

con sus tres mil años a cuestas,
se encuentra un tanto ayuna a la
hora de poder escarbar en sus
fuentes y en su rica historia.
Actualmente, el material está dis-
perso en dos locales, uno sito en
la diputación de El Hondón-Torre-
ciega, en la Avenida Tito Didio;
y el otro, en el Centro Cultural
Ramón Alonso Luzzy. En el pri-
mero existe una nave con docu-
mentación administrativa recien-
te, y en el segundo es donde se
encuentra el grueso del material,

constituido por toda la docu-
mentación histórica y parte de la
administrativa. Hay unas tres mil
y pico cajas históricas, con unos
veinte expedientes por caja; unos
quinientos libros históricos y
22.000 cajas de documentación
administrativa. Estaba previsto
que el Archivo ocupe unos dos
mil metros cuadrados distribui-
dos en dos plantas, y en su inte-
rior albergará unos siete kiló-
metros lineales de estanterías, es
decir más del doble del archivo

actual situado en el Centro Cul-
tural Ramón Alonso Luzzy.

No cabe duda que el Archivo
será un lugar de auténtica cul-
tura de Cartagena, en sitio cén-
trico y con comodidades para el
investigador. A ello hay que aña-
dir las aportaciones que puedan
producirse en el futuro. De
momento, estamos en conoci-
miento de que se encuentra en
trámites la donación al Ayun-
tamiento por parte de los here-
deros del que fuera cronista ofi-

cial de Cartagena desde 1955 al
5 de abril de 1975, en que tuvo
lugar su fallecimiento, Eduardo
Cañabate Navarro, un hombre
que fue director del ferrocarril
Cartagena-Los Blancos, miem-
bro de la Junta Municipal de
Arqueología y teniente de alcal-
de en sucesivas corporaciones
desde Miguel Hernández hasta
Luis Roch, incluyendo a Federi-
co Trillo-Figueroa Vázquez y
Ginés Huertas. Sus hijos Ana y
Eduardo Cañabate Deltell, según
nuestras noticias, parecen dis-
puestos a que el valioso legado
de su padre integrado por docu-
mentos antiguos, otros de diver-
sos autores y también del que
asimismo fuera cronista Fede-
rico Casal Martínez, a quien
sucedió en el cargo, pasen a ese
Archivo.

Está claro que nos alegramos
tanto de la ya inminente puesta
en marcha del Archivo Munici-
pal y Centro de Investigación His-
tórica, agradeciendo la labor de
las personas que laboran por este
logro, como de esa noticia de la
incorporación del legado de
Eduardo Cañabate, un hombre
entrañable que supo bucear con
profundidad, cariño y honesta-
mente en nuestra historia, a tra-
vés de sus hijos que, con ello,
ponen también de relieve su gene-
rosidad y cartagenerismo. Dese-
amos que se cumplan todas las
previsiones.

JOSÉ
MONERRI

Eduardo Cañabate y el Archivo Municipal
CALLE MAYOR
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